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P E R I Ó D I C O  M O N Á R Q U I C O
SE PUBLICA LOS SÁBADOS

PRECIOS DE SUBSCRIPCIÓN

Un año: Madrid y  provincias  10 pesetas.
Ultramar y  extranjero...................... 20 »
Número atrasado.............................  20 céntimos-

C o n tinuac ión  de n u e s tro  p ro g ra m a.
La indifereticiade lae formas de gobierno. La  

patria antea que el rey > ia república.
Preferencia de la forma monárquica en tanto <iue 

la a o s a r q u ia  ae identifique con kw Ideelea y  las 
necesidades de la  nación, y  m ientras ha} a un nú­
m ero conaiilerable de españoles que no sepan leer.

Deseam os una Dictadura m ilitar y  civil ejercida 
por un  grupo de patriotas, com o form a le g a l de 
iransieiún ds la a sa r q u ia  presents, eu que la s  1«- 
y es no se cu m plen , al eurragío verdad y  al cum­
plim iento por todos de la  ley escrita, cualquiera 
que ella  sea.

Elecciones verdad, aunque para lograr U I  re­
sultado y  arrancar de cuajo el caciquismo, sea pre­
ciso llevar la Dictiidur» a lo s  m ayores ertrem ce: 
hasta el voto obligatorio bajo pena de crecidas 
m u IU s; las elecciones hechas sucesivam ente para 
poder ocupar m ilitarm eute cada distrito, y  aun la 
pena de m uerte por la  corrupción de! aufragio, 
aplicada en juicio sumarisimo.

Reglamentación del charlaUnism o de la s  Curtes.
Nivelación verdad do los presupuestos}-princi­

pio de amurtiaaciún d s  la Deuda pública, aunque 
para ello sea m enester llevar los rigores h a sU  la 
crueldad, pero siem pre dando preferencia & la  evo­
lución , 6  modiflcaciun gradual, sobre la revolución

y  no  afectando i  n in g ú n  interóe sin previa audien­
cia, y  procurando siem pre el acuerdo, más no con 
la  lentitud del expediente, sino con la  rapidez de 
un  ju ic io  sum ansim o en campaña.

Reorganización cientiflca de la Adm inistración, 
fe a p e ta n d ^ o s  derechos adquiridos.

Sustitución de los títulos al portador por títulos 
nom inativos on todos lo s  valores de la Deuda p ú ­
blica. y  de laa Sociedades anáním as. a  fln de evitar  
las conjuras de capitalistas coutra el crédito pú­
blico.

Persecución im placable de la  holganza en todas 
sus form as, desde la  del pordiosero basta la del 
rentista. Protección íHodas U s  em presas útiles.

Intervención eficaz en la  redacción de lo s  pre- 
aupuestoa de las asociaciones obreras, com erciuee, 
Industriales y  científicas. Pan y  justicia ú todos 
lo s  españoles.

En n tra m a r . política de razas.
Alianza con R usia, y  por ende con las naciones 

ó ella sliadaa.'com o base de una política encami- 
nada á la consolidación de nuestro poderío colonial 
i  la  posesión de Qibraltar, A nuestra preponderan­
cia en A frica y  á la  unión ibérica.

Ruptura de relaciones con la  república norte­
am ericana. pacifica, cortés y  digna por nuestra 
parte, pero con la  firme resolución de aceptar la  
guerra,6i á olla fuésem os provocadoá.

L A  G R A N  I N M O R A L I D A D

Es la falta de aptitud. No es ésta, sin 
embargo, la opinión dominante. El vulgo, 
de hipócritas beatos é indiferentes, juzga 
leve el pecado de la ineptitud, comparado 
con el de la prevaricación y el cohecho.

Nosotros censuramos ambos pecados, 
pero estimando mucho más grave y  de 
consecuencias incalculables, el de la inep­
cia, le castigaríamos con rigorosísima pe­
nalidad.

L a  m ayor inmoralidad de las cosas es 
que sean inadecuadas para el objeto á que 
se destinan.

El que no sabe lo que corresponde al 
ejercicio de su arte, profesión ó empleo, es 
inmoral.

El que aplica sus dotes á una profesión 
distinta de aquélla por la cual vive y  ae 
mantiene, defrauda á su mantenedor, es 
inmoral.

El general que se convierte en hermana 
de la caridad, es inmoral.

El obispo que inventase explosivos más 
mortíferos que la dinamita, sería inmoral.

UnGeneral que hubiese sabido concluir 
la guerra, aunque no hubiese sabido impe­
dir el despilfarro de unos cuantos millones 
de pesetas, era preferible y  más borato que 
cualquiera de los Generales que nos están 
gastando, con muchísima moralidad, los mi­
llones de duros, aunque sin rendir cuentas 
y sin concluir la guerra.

La administración española á gusto de 
los intransigentes de la moralidad, de los 
catones en rústica, que cardan la lana 
mientras otros cobran la fama, es como 
una mujer casada,muy honrada pero sin k.

Para la completa felicidad conyugal 
hacen falta las dos cosas: la honradez y  la 
ortografía.

Los males de España vienen desde la 
escuela. Nadie hace nada completamente 
bien. Ninguno hace á la perfección su co­
metido. Nos contentamos siempre con el 
sobre poco más ó menos, ó con el aproxima­
damente, y  así anda ello, todo chapucera­
mente ejecutado, desde la plana de escri­
tura llena de borrones en el colegio, hasta 
la gobernación del Estado, á ojo de buen 
cubero.

E l gobernante qne tiene la vanidad y 
la soberbia, de creer que sabe su oficio sin 
saberlo con la debida perfección, es mucho

más inmoral y más caro y perjudicial que 
el gobernante apto y  poco escrupuloso.

De gobernantes necios y  malos hemos 
tenido algunas muestras.

¡Cuándo vendrán los que sean junta­
mente sabios y buenos!

Un falso testimonio, levantado por E l L iberal, des­
pués de haberse coronado de autonomía.

Todos los periódico» de Madrid tienen fé en los re­
sultados de la campaña.

L s inexacto. L a  D ictadura  desea fervorosamente 
como todos los buenos españoles el éxito de nuestras 
armas, pero no tiene fé ni mucho menos.

ORACIÓN
que de rodillas debemos pronunciar todos los 

dias en compañía de la virgen democracia.

¡Oh, tü , gran  Castelar!. el divino, el om nipotente, 
haz e l fa v o r  de jirotegernos.

Tiem blan las esferas cuando tú  liablas, lo s  astros 
suspenden atónitos su curso, lo s  pintados pajarillos 
cantan con  prinioroso.s gorjeos las excelencias de tu 
nom bre, todas las razas bailan  en tu honor una 
su b lim e danza antropológica al son d e l arpa eóHca 
y  al com pás de las m ás bellas cadencias de la cro - 
ta logia .

Dudan los incrédu los de  tu  in fa lib ilidad , porque 
te  equ ivocaste  en  aquella  pequenez d e l presupuesto 
de la  paz; pero y o  creo  en ti , creo  q u e  si te  pusie­
ses á hacer un jiresupuesto d e  la gu erra , ó estalla 
e l  planeta ó  se arregla todo.

Los im p íos afirmarían lo  prim ero, y o  lo  segundo.
S i con  escrib ir diez ó d oce  cartas llevas la polí­

t ica  internacional p o r  donde te  place, ¿p o r  qué ¡in­
grato ! n o  las escribes?

Si c o n  un s ó l o  d i s c u r s o  p u e d e s  a iT e g la r  el m u n ­

do , ¿p or  q u é  n o  lo  p r o n u n c i a s ?

Sé clem ente y  m isericord ioso. ¡N o n o s  aban­
dones!

Pero, no me haces caso y  te vas  y  te ale­
ja s   ¡y decías que m e  amabas!

C A R T A  Y R E S P U E S T A

Sr. D . A . S.

Querido am igo:
M ucho aprecian  en E l Im parcial á  L a  D ic t a d u r a . 

á juzgar p o r  lo s  tijeretazos que le  dan escritores 
q n e  tienen ingen io propio, y  q u ^  p or  esto mismo no 
p arece  bien  qne m erodeen por cañaverales ajenos.

Me agradó el títu lo de F ililm steria s, con  que 
bautizó V . u n o  de sus artículos, y  á los p o co s  días

lo  v i en E l Im parcial: lo  m ism o d igo  de P reguntas  
1/ re^jKes'ías,'bajo el ingenioso y  m u y  exacto epí­
g ra fe  de M ostacilla  he cre ído  ver una n u eva  sec­
ción  (m u y  bien hecha p or  c ie rto ) inspirada en  los 
textos de L a  D iirrA ou R A , y  bajo el de  Hechos y  d i­
chos una cop ia  de sus originales Soliloquios.

¿P or qué n o ? ....................................................................

¡Basta, basta, nob le  am igo! A mí no só lo  no 
m e enoja que m e im iten  y  copien, «ino que m e 
agrada m ucho. En eso consiste  e l  toque del verda­
dero elogio, sin  e l bom bo y  los p latillos de la m ur­
ga periodística.

Además, en la repú blica  ó  anarquía de las letras 
están perm itidos y  pi’em iados todos los crímenes, 
y  el ro b o  con  asesinato es m u ch o más m eritorio  
que el ro b o  solo.

E cliegaray  se presenta á cobrar un  testam ento 
falso de Calderón, y  se lo  pagan , y ,  adem ás, le  sa­
ludan con  m u ch o  respeto , diciéndole; ¡V aya V . con 
Dios dram atu rgo  em inente!

C astelar se ha jiasado la  v id a  levantando fa lsos  
testim on ios  históricos á tod a  la hum anidad, y  á sí 
m ism o, y  de  eso v ive; y  si no ha levantado más es 
porque no ha pod ido .

M ás cierto que el a forism o de P roudhom  «La 
p rop ied a d es  el robo» es este o tro : «L a  literatura 
es el r o b o  eon asesinato.»

En cada siglo aparecen tres  ó cuatro ideas nue­
vas, ¡laridas p or  a lg ú n  desdichado, que en v ida  es 
ten ido p o r  tonto ó ch iflad o ; estas ideas-alhajas son 
ocasión  de infinitos rob os , com etidos por u n os  
cuantos centenares de hom bres ilustres, que v iven  
de eso, de robarse  unos á  otros, poetas, oradores, 
a cadém icos, gobernantes serios y  cóm icos, sabios.

Y  co m o  el que roba  á un  ladrón  tien e  cien  años 
de perdón , los salteadores de cam inos literarios y  
científicos, tienen un s ig lo  de  ventaja para pecar.

Y  en  cien  años de vida que teneinos,
el asno, el r ey  ó y o  nos moriremos.

N o se a flija  V ., am able am igo y  lector , p o r  
nuestras cuitas, n o  le  pase lo  que a l C orregidor del 
cuento, que se m u rió  p on ju e  á un vecin o  le  sacaron 
e l chaleco c o r t o , ni o lv ide qne los que m andan en 
estos tiem pos son  lo s  señores feudales de la  rotativa  
y  que tienen derecho de pern ada , ó  sea, de m eter 
la  plum a donde les p la ce  y  cuando quieren.

ATMOSFERA POLÍTICA

Tem peratura  nacional... 3 8  grados y  5 2  centésimas. 

Ansiedad por ver el resultado de los planes de 
W eyler y  esperanza que, cuando menos, sufra  un 
rudo castigo la insurrección y  pierda algunos cente­
nares de sus elementos de acción. 

Cánovas dispuesto á dim itir. 
P reparativos , para recoger la herencia, de un 

gobierno, compuesto de Azcárraga, Gamazo, Cana­
lejas.....
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Crónica de la Ciudad Lineal

El domingo 25 del corriente, de tres á cinco de 
la tarde, se verificó la prueba de la maquinaria ele­
vadora de aguas, y  tanto ésta, suministrada por la 
Maquinaria inglesa, como la tubería de impulsión, 
adquirida dé la casa Soujol y  Compañía, y la de as- 
])iración y  pieza-s especiales hechas en la fundición 
de San Rafael, funcionaron á com pleta satisfacción 
de los señores accionistas, que. en número de 2 0 ) 
próximamente, pre.senciaron el acto.

Asistieron los Ayuntam ientos de Hortaleza y de 
Canillejas.

La construcción de una ciudad principiando por 
trazar las calles y dotarla de aguas, que es lo que 
recomienda e l sentido com ún, y  por esto mismo 
tan d ifícil de ejecutar, es ya un hecho en la-s míni­
mas proporciones que permite el caudal invertido, 
que no llega al valor de una sola ca-sa de mediana 
importancia en el centro de Madrid.

Con la perseverancia de los accionistas y  el celo 
del Consejo, se hará lodo lo necesario mucho más 
deprisa de lo que se espera.

Las construcciones hasta ahora iniciada.», no 
pasan del número de diez, en el orden (jue ú conti­
nuación exponemos:

1.® El hotel con  (jue la Compañía inauguró la-s 
obras.

2.® Casa de labor para cría de aves de corral, 
habitada por D. Manuel Solanes.

3.* Hotel principiado por el Sr. Carballo.
4.® Casa de Máquinas de la Compañía, habitada 

p or el guarda-maquinista-cobrador y  su familia.
ó.® Casa para obrero, que puede servir de mo­

delo en su género, construida y habitada por D. Pe­
dro Vázquez Echaure.

6 .® Cerca de fábrica de ladrillo y  casa para el 
guai-da y  principio de hotel, de I). Manuel Vallejo 
Dualde.

7.® Casa de obrero, habitada por el accionista 
D. Gervasio Estaca.

8 .® Casilla para guarda, estanque y  principio 
de hotel, por D. A. de M.

9.® Casa de obrero, habitada por I). José L<>pez 
Cuenca y  doña Josefa Juiz.

10.® Casa de guarda, estan(jue y principio de 
hotel, de D. Federico Trejo.

Total, diez vivienda.® aislada.®, mucho más higié­
nicas que la.® de Madrid, y  cinco familias habitan­
tes y  residentes en la Ciudad Lineal, poco cierta­

mente, pero es e l princip io de un camino que con­
ducirá á muchas y  grandes cosa.®.

*
*  *

El señor Ministro de Fom ento ha tenido la ama- 
bilidad de com unicarnos en atento B. L. M.. que ha 
linnado la concesión del agua sobrante del canalillo, 
á favor de la Compañía, mediante ciertas condicio­
nes, que daremos á conocer cuando nos enteremos 
de ellas.

Es e l primer acto eficaz (aunque ya  procurará 
que no lo  sea la alwminable dirección del Canal 
que tenemos) con  que los poderes públicos contri­
buyen al progreso de la Ciudad Lineal.

Reciba nuestros plácemes por ello el Excmo. se­
ñor D. Aureliano Linares Hivas. que ha acreditado 
una vez más su celo por el bien público, y  que es el 
ministro más capaz dentro del actual gobieimo,

*
*  *

También ha firmado el señor Ministro de Fomen­
to e l expediente del tranvía al barrio de la Concep­
ción. y  en breve se jirocederá á la tasación del 
jiroyecte y  á los demás preliminares legales de la 
subasta.

*
*  *

Los accioni-stas ]iodrán disj)oner del agua de la 
acequia del Lozoya, de tres modos diferentes:

1.® Haciendo el pedido del agua directamente 
al Canal y ¡lagAndosela con arreglo ú la tarifa (jue 
con él convenga, y  jiagando á la • Compañía Madri­
leña de Urbanización’  lo que con ella convenga 
por la elevación del agua y  por el uso de la cana­
lización.

2.” Usando de la concesión de l.ñOO metros cú ­
bica),® diarios, concedida á la Compañía de Urbani- 
zacmii. al precio de 5  pesetas anuale.® por heetóli- 
tro d iario, pudiéndola usar indistintamente, para 
riego, jiara indastria ó jiara usos domésticos.

Y  y.® Utilizando el agua sobrante del Canalillo 
ú muy bajo precio, pero siendo el suministro even­
tual. según que haya ó  no sobrante en el Canalillo.

«  *

Ha comenzado la apertura de zanja para la co ­
locación (le tubería en tiKla la extensión de la pri­
mera barriada; desde la carretera de Hortaleza se co­
locarán tubos de gran diámetro, y  después, hasta el 
barrio d é la  Concepción, tubería de pequeño diáme­
tro, que será provisional, mientras los pedidos de 
agua no bagan necesaria tubería de m ayor calibre.

Con tal objeto se hará un pedido de 2.500 me­
tros de tubos á la casa Soujol y  á la fundición de 
San Rafael.

*
*  *

El señor Arquitecto de la Compañía, D. Manuel 
Ortiz de V illajos ha hecho e l proyecto de cubierta 
del estanque. Su presúpuesto a-sciende á 2.197 pe­
setas. No siendo urgente este gasto queda aplazado 
para ocasión oportuna.

*»  *
Se arrienda para pastos ó labor una tierra de 

algunos centenares de fanegas.
** *

Los subscriptores de pagarés pueden cobrar, 
cuando gusten, los intereses trimestrales, así com o 
e l reembolso del capital de aquellos cuyo venci­
miento e.® anterior á esta fecha.

Acciones subscriptas, 1.091. 
Pagarés en circulación, 2 7 .5 0 0  ptas.
Idem pagados y  recogidos, 7 0 0 . “

M P A fiA M A Í E I L l lD E Ü R B ilI Z A C li
P R IN C IPE , .3, ENTRESUELO

» i “
4 ?  del dons^o de. Adnmiisfracii'm. 

A c u e rd o s .
1.® Nombrar una Comisión para que conferenciase 

con otra de la Sociedad Central de A partadores de 
Obras, y  trata.sen entre amljas de los medios conducen­
tes á una mutua oooperacWn á loa fines de ambas.

2.® Estudiar los medios de montar fábrica de pro- 
ducciíSn de luz elóotri<5a en la casa de Máquinas.

3.° Aceptar en principio la idea de establecer un te­
ja r  y  depósito de materiales de construcción en terre­
nos de la Compañía, aplazando su establecimiento para 
cuando sea tiempo oportuno.

S esión 4 8 .
1.® Suspender toda gestión relativa á establecimien­

to de luz eléctrica, en vista del presupuesto, hasta ad­
quirir mayores datos.

A sistir oficialmente á la fiesta del árbol, en caso 
de ser el Consejo también ofi(5Íalmente invitaiio.

2.® Que se establezca el tejar en terrenos de la Com­
pañía , en el caso de que se encuentre un contratista 
que se obligue, á cambio de la cesión de tierras, á la ex-

Slanación del terreno apropiado para esa industria, y  á 
ejar á la Compañía alguna cantidad del material fe- 

bncado.
Aplazar pedido de tubería hasta qne un perito cer­

tifique de sus bnenas condiciones.
S es ión  49 .

1.® Nombrar al Sr. D. .Tulián Maasó para que estudie 
los medios más adecuados á gjie la Compañía pueda se- 
eun(iar en el año 96 el movimiento en favor de la repo­
blación de arbolado iniciado con la fiesta del árbol.

2.® Encargar á la casa Soujol y  Compañía, en aten­
ción á ios favorables informes recogidos por el señor 
Director, 500 metros de tubería de 25 centímetros de

CRÓNICA C I E NT I F I CA
D E ST IN A D A  PR IN C IPA LM E N T E Á  L A  PUBLKM CH JN Y  R ESEÑ A  

D E  TR A B A JO S O R IG IN A L E S  D E  ESPA Ñ O LE S

C O N T R IB U C IO N  A L  O R IG E N  P O L IE D R IC O  
DE LA S  E S P E C IE S .-S E G U N D A  PARTE

G E O M E T R IA  A S T R O N O M IC A

(CSJNTINUACIÓNj

Si la vida, por lo que á nosotros, los humanos, 
importa en nuestro planeta, es posible, y está com­
prendida entre límites de temperatura de 100 grados 
de calor aproximadamente, ó  de dos cifras cuyo tér­
mino medio sea la temperatura normal de nuestro 
cuerpo, 37 grados, es probaile que eo otros planetas, 
satélites, soles y demás formas (»nocidas y  descono­
cidas del mundo de las estrellas en que la tempera­
tura se mantenga constante dentro de oscilaciones 
poco distantes de 100 grados, la vida se manifieste de 
un modo parecido al nuestro.

Es decir, que parece verosímil ó  probable cjue en­
tre cada dos temperaturas que difieran en 100 gra­
dos, lo mismo tratándose de centenares ó  millares de 
grados por encima de nuestro termómetro cjue de 
centenares ó  millares de grados por debajo del mismo 
pueda haber formas minerales, v i t a l e s  y animales ; 
parecidas á las que conoi^mos, si bien de distinta ;

compo.sicíón química; y decimos parecidas, porque 
las combinaciones matemáticamente posibles con las 
formas jK)Iiédr¡(as regulares son las mismas en nu&®- 
tro planeta que en cualquiera oti-a parte del universo, 
y, por consiguiente, sujeta® por doquiera á la ley fun­
damental de la simetría y  la evolución de la® forma® 
dentro de cada 100 grados de temperatura ¡iresentará 
en todas las partes del universo los mismos caracte­
res geométricos que eu nuestro pequeño mundo, y si 
la ley de gravitación es universal, como parece, la® 
lormas superiores de cada mundo tendrán un plano 
principal de simetría, de progresión y de .sexualidad 
com o carácter geométrico principal inexcusable.

La composición química será distinta, puesto que 
siendo cada cuerpo simple uno de los cinco poliedros 
regulares y diferente de los demás infinitos cuerpos 
simples por el número y  disposición de los j»liedros 
regulares que en su interior contenga, las moléculas, 
las células y  los óiganos obedecerán en todas partes 
á  las mismas leyes de (jombinación geométrica, y ten­
drán, por lo tanto, formas iguales ó  parecidas á las 
de la tierra, pero en cada caso, entre cada dos límites 
diferentes de temperatura las propiedades físicas y 
químicas serán distintas y dependientes de la temj)e- 
ratara.

Cada forma estelar ó  planetaria vive dentro de 
muy amplios límites de temperatura, contados quizá 
por centenares de miles de grados.

Dentro de e.®tos límites extremos de temperatura 
hay otros dos límites más reducidos, entre los cuales 
la infinita variedad de los (Xierpos simples que, como 
forma exterior envolvente, no tiene más que las cinco 
del tetraedro, octaedro, cubo, dodecaedro é icosaedro, 
se nos ofre í» com o una de las «rombinaciones mate­
máticamente posibles de los estados sólido, líijuido y 
gaseoso.

Dentro de estos dos últimos límites más reducidos 
hay otros dos más reducido.® todavía, dentro de los 
cua!e.s riven las formas vegetales.

Por último, las formas animales se caracterizan 
por la relación entre su forma exterior, que vive den­
tro de límites de 100 grados de temperatura, y su 
forma interior que sólo jHiede vivir dentro de límites 
reducidísimos de 8 ó  12 grados de temperatura.

Partiendo de (jstos supuestros y analc^ías verosí­
miles. no es absurdo suponer que la vida mineral, 
v^eta l y animal, parecida á la nuestra, pueda existir 
en el sol mismo, en el cual sean gases todos los cuer­
pos que nosotros conocemos, y  líquidos y  sólidos 
otros cuerpos simples que no podemos conocer.

Así com o podemos considerar la música como 
una serie indefinida de octavas dentro de cada una de 
las cuales se repiten constantemente las siete notas y 
todas sus combinaciones matemáticamente posibles, 
del propio modo podemos considerar el universo todo 
com o una serie indefinida de octavas de temperatura,
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diámetro y  2.000 de 20 y  ll2  centímetros, en las mismas 
condiciones que la anteriormente adquirida.

3.° A brir zanjas para colocación de tubería de con­
ducción, por contrata, á razón de una peseta metro 
cúbico.

4.® Encargar al Sr. Baclie croquis de un castillejo

Sara elevación de aguas y  modelos de pjezas e.speeiales 
e salida de las misma? de la casa de Máquinas.
5.® Modificar alguna.? cláusulas del proyecto de con­

trato para suministro de agua, solicitado por la Treuci- 
llería íranco-española.

6.® Pedir presupuesto y  condiciones pai-a construc­
ción de chimenea en la casa de Máquinas á D. Baldo- 
mero Santigós. y  encargarle la obra si el precio fuese 
más 1, Inoficioso qne el de los pliegos por otras personas 
presentados, en atención á los buenos resultados de
otras obras hechas por dicho señor.

7.® Pedir precio y  condiciones de construcción de un 
castillejo para elevación de aguas a otras personas más 
que á las ya solicitadas.

E L  HEROE DE H I L L A D A
Nosotros estábamos eu Millada, y  aunque teníamos 

los huesos molidos y  los pies deshechos de tantas mar­
chas y  de dos acciones en ocho días, como un regimiento 
es poca gente y  el servicio en campaña es mucho, des­
cansábamos en un pie, como las grullas: porque de.sde 
que Pepe Botellas jugaba á los reyes en Madrid, los 
franchutes se habían envalentonado y  creían que Espa­
ña era suya de verdad.

Y o era sargento 2.® y  único de mi compañía, porque 
los otros habían bailado patas arriba en las dos últimas 
funciones. E l 16 de Enero me tocaba de servicio y  fui 
con doce hombres á cubrir la altura de las Animas, á la 
derecha de Millada, por la parte Norte, á un cuarto de 
legua de la aldea. ¡Qué nocho, camarada! Desde media 
tarde estuvo nevando hasta las diez, y  desde inedia no­
che hasta el amanecer, el hielo convertía en un carám­
bano cada guía de mi mostac.ho, que lo tenia yo entonces 
más negro que un cuervo. La consigna prohibía encen­
der lumbre y  fumar, aunque esto último estaba demás, 
porque no teníamos tabaco. Como único medio de calen­
tarnos, nos dábamos mutuamente sendos restregones en 
las espaldas, de lo (lue resultaban mal parados nuestros 
raídos capotes, y  alguna que otra desolladura en la piel: 
pero logramos no morirnos de frío , á pesar de estar me­
tidos en nieve cristalizada hasta las rodillas, do donde 
todoa resultamos cxin los pies agrietados, y  era de ver 
tos gestos que hacían algunos, cuando tropezaban con 
una piedra ó un chaparro.

Ya comenzaba á alborear, y  con la luz del día venía 
la esperanza del relevo: pero en vez de éste, lo que vimos 
venir, asomando por una loma, á la mayor distancia que, 
permitía el crepúsculo, fué una columna de gabachos, á 
ios que conocíamos á cien leguas, por los relumbrones. 
P or el serpenteo de la columna calculé que vendrían 
como 1.500 hombres. M i regimiento había quedado muy 
mermado en anteriores jaleos, pero todavía quedaban en 
él cerca de seiscientas plazas, lo cual oon-úderábamos 
nosotros mny suficiente fuerza para zurrar á aquella 
morralla de franemasones.

No les vino mal á los soldados de mi compañía aque­
lla aparición, porque las grietas de los pies me tenían 
de mal humor, y  aquel día hubieran andado de coronilla.

Pero los sayones Botellas me recordaron
que ellos tenían la cnlpa^F que yo estuviese allí, y  me 
decidí á hacérselo pagar haciendo cribas de sus pellejos, 
aunque ellos hicieran tiras del mío.

Sfaudé á la carrera un número al coronel, dando 
parte de la novedad, y  alegrándome de sacarle de la 
cama en que él dormía caliente, mientras yo velaba so­
plándome las uñas. Ya sabía que la distancia del ene­
migo no era bastante para dar tiempo á que mi hombre 
llegase á Millada y  viniera el regimiento antes que 
aquél l ompiera el fuego; pero nosotros no nos retirába­
mos nunca sin hacer carne, y  aquel dia tenía yo gana de 
que fuese grande la ración. P or otra parte, el alto de 
las Animas era la mejor posición de todo el campo, y  no 
se 'la 'iba á dejar de'rositas A los mamelucos.

Se nos hizo la primera descarga, y  al poco rato los 
copos de nieve de la noche anterior eran pocos, compa­
rados oon las balas que llovían, .soplándonos en las 
orqjas.

D ije á mi gente que economizai-a pólvora, que costa­
ba cara y  en Cádiz había poco dinero y  la gente de Napo­
león no valía la pena de que nn hombre costase cuatro 
cartuchos, cuando hasta las viejas despachaban á mu­
chos sin gastar un tiro.

A  los diez m inntosde empezar el fuego cayó el mejor 
de mis muchachos, al poco rato me quedé sin otro, y  
aquellos demonios destacaron cuatro compañías, que se 
nos iban acercando mucho.

A  la inedia hora de función sólo quedábamos cuatro 
en pie, y  dos piezas de artillería de aquellos diablos vo­
mitaban tanta metralla contra (nosotros, que parecía 
que habían estado cargándolas tres meses.

V i que llegaba mi gente por el lado opuesto de la 
montaña, y  procuré sostenerme en mi posición hasta 
que aquélla la ocupase, pero uno de los disparos enemi­
gos me llevó dos hombres, y  un pelotón de cien france­
ses, trepando como corzos, se nos acercaron tanto, que 
tuve que retirarme con mi compañero, bajando un poco 
por la falda del alto de las Animas, por donde ya subían 
los nuestros. Afortunadamente no necesitamos bajar. 
La concavidad de un peñasco colocado á media ladera, 
hacia la parte que mira á Millada, á distancia de dos­
cientas varas de la cúspide qne abandonó, nos sirvió de 
refugio durante los quince minutos que tardaron los 
nuestros en la ascensión hasta el lugar aquél.

A p  ;i s  ocultos nosotros en aquella guarida, una 
granizada de balas comenzó á llover sobre nuestro bata­
llón, que avanzaba monte arriba, y  la artillería francesa 
colocada en el lugar que habíamos tenido que abando­
nar, escupió unos cuantos metrallazos que, pasando so­
bre las cabezas de mis compañeros y  mía, produjeron 
un momento de confusión en las filas de los nuestros.

Fué un solo momento, porque el coronel, clavando 
las espuelas en los hijares de su caballo, lo lanzó por 
aquel vericueto, por donde avanzó de un modo inverosí­
mil, como si cabalgase sobre nn gamo, electrizando A la 
gente, que le siguió en apretadas filas un buen trecho.

Y a cerca del punto en que me hallaba y o . ordenó el 
avance, seccionando la fuerza en distintos grupos, por 
compañías, quedándose él en punto conveniente de ob­
servación con una reserva de 100 hombres. Los tambo­

res, destemplados con la humedad de la atmósfera, to­
caron paso de ataque, y  cada grupo comenzó á subir 
por distintos puntos en la misma dirección, con marcha 
precipitada, pero sin hacer uso apenas de las armas 
porque era pre.ciso valerse de los fusiles como regatonea 
para no retroceder rodando por la pendiente.

En tanto, el plomo y  la metralla de arriba hacía no 
pequeño estrago en nuestra gente, y  el humo sostenido 
por la humedad envolvía al enemigo, haciéndole invisi­
ble, y  acusando su presencia solamente el ruido ensor­
decedor de la bélica tempestad, se descargaba aquella 
nube sobre los nuestros, que subían sin cuidarse de otra 
cosa que de no parar su carrera.

E l que caía no volvía á levantarse; el que rodaba no 
cesaba hasta el llano; el que resbalaba era empujado ó 
arrollado por los de atrás. Todos se hallaban-poseídos 
de un vértigo contagioso, y  nadie veía á nadie, y  nadie 
á nadie atendía, y  el que notaba un hueco cubríalo y  
seguía adelante y  no miraba al caído, fijas las miradas 
solamente en aquella cumbre, de donde bajaba la muer­
te, y  que todos querían escalar cuanto antes.

A  pesar de cuanto me rodeaba, al llegar mi gente 
cerca de mi escondrijo me di cuenta de mi situación, 
rae aguijoneó el amor propio, y  me asaltó el ansia de 
que nadie me ganase la ventaja que y o  tenía sobre el 
camino. Salí del hueco de la roca, y  colocándome delante 
de los que tenía más cerca, corrí, como todos, hacia la 
cumbre, sin darme cuenta de si me .seguían de cerca. 
D e pronto penetré en medio de la nube de humo y  me 
encontré entre rostros tiznados de pólvora y  encendidos 
de coriye. V i cien bocas de fusiles ante mis ojos, mi ba­
yoneta se hundió en un cuerpo, la culata de mi fusil fué 
á estrellarse sobre el cráneo de alguien que venía sobre 
mi, no sé quién me aiTebató el fusil, mis manos, libres, 
se encontraron una mecha encendida, que arrancaron 
del poder de otras, dieron vuelta á un cañón, aplicaron 
la mecha y  sonó una detonación terrible. A l disiparse 
el humo v i delante de mí un montón palpitante de hu­
manos restos y  mis compañeros, que llegaban arrojando 
delante de si á los que quedaban en pie, y, volviendo 
las otras pieza,?, descargaban sobre los que huían la 
propia metralla que éstos habían cargado.

Pocos momentos después, mi coronel colocaba sobre 
mi pecho una cruz laureada, que quitó del suyo, y  aun­
que no me daba yo cuenta todavía de por qué hacía 
aquello, me la d i de un hilo de sangi-e, que enrojecía mi 
capote, y  de que mis piernas ae negaban á sostenerme.

Algunos días más tarde, supe en e! hospital del pue­
blo, á donde fué á visitarme el capitán de mi compañía, 
que loa franceses derrotados en Vitoria volvían á Fran­
cia, que y o  tenía mi licencia absoluta con mi cruz lau­
reada, y  que mi coronel, proclamado el héroe de Milla- 
da, ceñía la feja de general. J. J. L.

a d v Í r t e ñ c ia

Se ruega á los señores subscriptores se sii-vau 
renovar la subscripción, rem itiendo el importe de 
la misma á la Adm inistración de este periódico.

Imprenta de Mahudes, Chamartín de la Rosa. 
T e le fono , 2.168

dentro de cada una de la.s cuales se repiten constan­
temente las cinco formas poliédricas regulares tunda- 
inentale.? y todas sus combinaciones matemáticamente 
posibles, es decir, los minerales, vegetales y animales 
que conocemos, y las demás formas geométricas posi­
bles que no conocemos, reproducidas dentro de todos 
los límites posibles de temperatura.

En resumen, la forma humana es la más perfecta 
de las que conocem os, pero no e.s el límite de la per­
fección posible, i>orque la perfección es indefinida ó 
ilimitada, porque su límite es la perfección absoluta 
irrealizable de la divinidad y en tal sentido el hom­
bre es el centro de! universo.

G E O M E T R ÍA  M E T A F ÍS IC A

Ley de combinación.

Para penetrar en su conocimiento con probabili­
dades de acierto, sería menester conocer á fondo las 
anteriores clases de geometría.

I.as ideas del bien y de lo bello son re.sultancias 
de esta última clase de geometría.

El establecámiento de las leyes y  principios de 
esta clase de geometría es tanto más difícil y  el error 
más probable, cuanto mayor sea nuestra ignorancia 
de las anteriores clases de geometría que le sir\'en de 
postulados.

De la combinación de una cosa consigo misma, ó 
de la combinación de dos cosas diferentes, surge una 
tercera completamente n im a , que no existía antes, 
en la cual aparecen, además de los caracteres de las 
formas combinadas, otros nuevos que existían en po­
tencia y en reposo en las formas padres, y se mani- 
üestan en acto y en movimiento en la forma hijo, re­
sultado de la combinación.

Combinar rale tanto com o crear. El que combina, 
crea: porque el resultado de la combinación Cs una 
cosa completamente nueva y  distinta de las cosas 
combinadas.

Las cosas combinadas tienen’varios aspectos, y  la 
forma nueva, que de ellas nace, también.

Si consideramos com o premisas de un silogismo á 
las cosas combinadas, la forma nueva es la conclusión.

Si las consideiamos como formas poliédricas re­
gularas conjugadas, la combinación es un tetraedro, 
un betatetraedro ó  un pentatetraedro.

Si las consideramos como fuerzas, la combinación 
es la diagonal del paralel^ramo.

Esta ley de combinación es la ley suprema de las 
cosas, puesto que no hay nada que á ella se sustraiga.

Combinar es moverse, es engendrar, es sacar una 
cosa de la nada, de la vida de lo racional á la vida 
de lo real.

La raiz de todas las dudas y de todas las incredu­
lidades está en el falso concepto que habitualmente

tenemos de la combinación, á virtud del cual las co­
sas combinada.? existen en nuestra imaginación sepa­
radas, conservando cada una los caracteres propios 
de su personalidad, cuando lo cierto es que al combi­
nar dos cosas se oculta aunque no desaparece la per­
sonalidad de cada una y surge una nueva persnnaüdad 
completamente distinta de las formas combinadas, ó 
padres, y el conjunto es una forma trina, doble y una 
al propio tiempo.

Combinamos un punto matemático inextenso, un 
cero de la extensión, con otro punto matemático inex­
tenso, con otro cero de la extensión, y  surge la línea 
recta, forma completamente nueva, unidad geomé­
trica, aritmética y lógica, nacida ex-nihilo, de la com­
binación de la nada consigo misma.

La consideración atenta de esta maravilla genéti­
ca, nos revela la causa del error.

El error consiste en que miramos la cantidad por 
su aspecto parcial aritmético, en vez de mirarla por 
su aspecto total, que es metafisico, lógico, mecánico 
y  geométrico, antes que aritmético.

De aquí que afirmemos, eon apariencias de razón: 
cero -j- cero =  cero; de la nada no puede sabr nada; 
la creación exm ihilo  es un absurdo matemático.

(Continuará)

A e t u k o  S o r ia  y  M a t a .
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O M IS IÓ N
En la lista de construcciones de «La 

Ciudad Lineal», debe ocupar el octavo lu­
gar el hotel de dos pisos, construido por 
D. José del HieiTo. 

E l total de construcciones es, pues, 11 
y  no 10 .

Los cuatro nuevos poliedros, el pentate­
traedro, el pentahesaedro, el pen- 

taoctraedro y el doble pentatetraedro. 
Plantillas para su construcción 

en hojas litog;rafiadas á

UNA PESETA
Se venden en el Salón de El Heraldo» 

y en la librería de Fé.

C E  ALQUILA la finca llamada Villa  Paulina,
^  contigua á la de Mahudes (altos del Hipódro­
mo); teléfono 2.168, en donde darán razón.

Es m uy á propósito j)ara casa de salud ó  de con­
valecencia de enfermedades no infecciosas. Las de­
más condiciones, con  este objeto, de mobiliario, ser­
vicio, personal y asistencia facultativa, serán obje­
to  de convenio especial.

4 4 .0 0 0  pies cercados, arbolado antiguo, agua 
abundante, casa de dos pisos, cochera, estufa y  de­
pendencias.

¡ÚLTIM OS TRIUNFOS! 
C A M P E O N A T O  D E  E S P A Ñ A ^

G A N A D O  P O R  J U L IÁ N  L O Z A N O

SOBRE

T R I U M P H
F. L O Z A N O

PASEO D E  RECOLETOS, 14, M A D R ID

T erreno de 10.000 pies, con agua de píe,
rodeado de las construcciones hechas en la Colonia 

de Mahudes, á 30 céntimos, i  pagar 20 pesetas mensua­
les disponiendo del terreno desde el pago de la primera 
mensualidad.—Telefono 2.168, Quinta de Mahudes.

pA SA -M U Ñ O Z.—L. R .D E  MUÑOZ. Fuencarral, 66.— 
L/Sin rival en sombreros clgcs, de copa, hongos ingleses, 
hongos franceses, flexibles ingleses, sevillanos, cordobe­
ses, para caza,_ sombreros fantasía para niños, gorras 
fantasía M ra niños, id. para caza y  viaje, gorros y  boi­
nas.—Todo k  precio fijo y  muy económico. — Clases ex ­
tras.—66. Fuencarral, 66.

A pIdZOS ó ftl COnt&dO, ee vende posesión con­
tigua á la Quinta de Mahndes, cercada con agua ahon­
dante y  bastante arbolado de muchos años. Mide unos
23.000 pies.

Darán razón. Quinta de Mahudes, altos del H ipódro­
mo.—Telefono 2.168.

E S T U D I O
SO B B E  L A

ORGANIZACIÓN Y OPERACIONES
D E L

fiS.VCo í)^

Erecedido de un examen del cambio y  l a  circulación, de 
. moneda y  la cuestión monetaria, del crédito y  de sus 

principales instrumentos é instituciones, por D.'ENRIQUE 
LiSBO N A Y  F A B R A T , Interventor de Sucursal de primera 
clase en el Banco de EsM ña, agregado á las oficinas 
centrales, con un prólogo de D. E duardo  Diez P iaedo, Jefe 
del Negociado de operaciones de dicho establecimiento.

Esta obra se vende en Madrid, en la librería F. Fé, 
Carrera de San Jerónimo, al precio de 6 pesetas ejem­
plar en rústica y  7 pesetas encuadernada; y  en provin­
cias, á 6,50 y  7,50 pesetas respectivamente, franca de 
porte.

"ablas de redueeión
de moneda estranjera á pesetas

Por el mismo autor en colaboración con D. Eugenio 
Dorrien.

8 pesetas ejemplar en Madrid y  8,50 en provincias. 
Esta obra se vende en Madrid en la librería de F. Fé 

y  Hernando.

C O L E G I O
D E

SAN FER N A N D O
f)ofiá. Síárbara de ílr;igaqX á, 12 

y  f ia n io n tc , 3 3 .

Fundador y D irec to r, D. Gregorio Benítez y  Peláez.

En este acreditado establecimiento de enseñanza, 
uno de los mejores de esta Corte, tanto por las con­
diciones higiénicas del local, como por el material 
científico que posee para la enseñanza y el notable 
cuadro de Profesores que lo forman, encontrarán los 
padres de familia el medio de poder dar á sus hijos 
una verdadera educación, basada en los más sanos 
principios de la moral cristiana, y una instrucción 
completísima desde la primera enseñanza hasta la 
jireparación de carreras especiales.

Se admiten internos, medio pensionistas yexternos.
N o t a . Este contro de enseñanza s e  halla incor­

porado al Instituto de San Isidro d e  esta Corte.

Aquilino Gómez, joyero.=G ran  surtido en sortijas, iwn- 
dientes, alfileres, pulseras, cadenas, y  objetos capricho- 
sos.=3 Príncipe, 3.

■pÁBRICA DE SOMBREROS D E  P A J A  y  FIELTRO 
U de SOLER Y  Z E H N D E R .—Grandes novedades en

Slumas, cintas, adornos, flores y  azabaches. =Reform as 
e todas clases, á precios de.sconocidos.=LIBERTAD, 

número 7, Madrid.

M a r i a n o  G ARCÍA, tirador de oro ycordonero, calle Ma­
yor, 15, Madrid, esquina á la calle de San Cristóbal.

Galones, flecos, borlas, y  toda clase de pasamanería 
en oro, plata y  seda.=H ilos, lentyuelas, canutillos y 
toda clase de materiales para bordar.

CIR IL O  ALDEANO, vidriero, plomero v  hojalatero, 
C Á LLE  DE PRIM , 24, TETUAN.—Se hacen insta­
laciones de tuberías de gas ó agua.— Se construyen 

toda clase‘de terrados ó tragaluces de zinc y  plomo.

N o r ia s PERFECCIONADAS á  2 7 5  peseta», con diez 
metros de cadena y  canjilones.— VALGÁM E-DIOS, 7.— 
Taller m ecánteo.-EM IIilO  ALARCON.

PELIPE LO PEZ y  LO PEZ broncista, gasista y  fon­
tanero, LEONES, 13, Madrid.

Ricardo Fernández, pintor y  maqueador. Se reciben av i­
sos, León, 38,’’droguería.

. L  ANO POLITICO '18ÍI5), por D .  Fernando Soldevilla, 
ireciq 6 pesetas.=Esta interesante obra se vende en 
dadrid en las principales librerías.

A C E I T E S  D E  M O N T O R O
DE

6—V A L  V E R D E —6

> 1S  í )  I ! ) .— J e lé fon o  1.156

Eu este almacén se ofrecen al publico Aceites superio­
res especiales y  filtrados, elaborados según los úBimos 
adelantos de la época.

Se sirven á domicilio desde media arroba en ade­
lante.

Precio de la arroba de aceite corriente. í 2 pesetas.
Botella de un litro filtrado para mesa, 1,75 pesetas con 

casco.
Se garantiza la medida y  excelente calidad del Aceite

L A M A Q U I N A R I A  INGLESA
MOTORES

A  V A P O R , A  GAS Y  A  VIENTO 
INSTALACIONES PARA RIEGOS 

T R I L L A D O R A S  
TUBOS D E  H IERRO , ACERO. GOMA Y  CUERO 

M A Q U IN AR IA  P AR A  INDUSTRIAS 
A cc e so rio s  p a ra  m áqu inas . P lanchas  de gom a y  am ian to  

PRESUPUESTOS GRATIS 

18, Plaza del Angel, 18, Madrid

CLEM ENTE M A D R ID . Ebanista y  carpintero. Clau- 
dio Gwllo, 113 dapl.®, M adrid.=Se construyen toda 

de muebles.— Se reforman toda clase de obra 
de ebanistería.

p n  las principales librerías
A id e  3 pesetas, la obra « CONTRIBUCION A L  ORÍ- 
GEN POLIEDRICO D E  L A S  ESPECIES • 1.® parte.

P ro fe s o r  de primera y  segunda enseñanza.=Lecciones 
á dom icilio.=Razón, iníantas, 4 ’r y  6. portería.

V Á B R IC A  D E  G A LLE TAS y  pastas finas para pos- 
I  tre y  viaje, de Pedro López. i Be.atas. 26. I Especiali­
dad en pastas de yem.a. almendra y  coco.—Severinas, 
mantecados de Lanjar y  otros varios.

L a  Camerana. Hernández, hermanos. Montera, 43 .=E s- 
pecialidad en camisería y  géneros de piinto.=G ran sur­
tido en lencería y  otros muchos artículos.=Se confeccio­
na toda clase de ropa blanca para señora.

So admiten representaciones y  ventas en comisión de 
toda clase de artículos de construcción de edificios y  
de materiales relacionados con la higiene y  con la 

explotación de vías férreas.
Dirigirse á la Administración de este periódico.

Papelería de Luis de C. Pelegríni.—Completo surtido 
. — Trabajos de imprenta, lito-en objetos de escritorio 

grafía y  timbrados.—Puerta de. II  y  12.

NSTALACTONES ELÉCTRICAS. =  Teléfono 86. =  
•\ntigua casa de Venancio Sánchez.=Alumbrado eléc­

trico, timbres, teléfonos, pararra;?os, maquinaria, apa­
ratos de medicina, etc., etc.=M adrid, calle de León, nú­
mero 32.

L a  FAHA.=Comercio de sedas de Domingo Hernández, 
calle tle Gerona. 3, y  Plaza Mayor. 1, Madrid.

En eate establecimiento se ha recibido un importan­
te y  variado surtido en botones, puntillas, cintas, hilo y  
a!godón.=En cañamazo», estambres, cuellos, puños y  
otra infinidad do artículos quo fuera prolijo enumerar, 
encontrarán mis constantes y  numerosos favorecedores 
cuanto su buen gusto desee.

CAEPISTEEil DE ¡ICOLÁS PAEEÁ
Se hace toda clase de carpintería de ta­

ller eeonóm icayde esmerada construcción.
Se construye y  coloca toda clase de 

PARQUETS. ‘
Se hacen INCUBADORAS artificiales 

del tamaño y  condiciones que se deseen.
También hay SILLAS DE MANO espe­

ciales para subir las escaleras á personas 
delicadas. 
G oya, S.— Carpinteria  de Nicolás P a rra .— 6'oj/a, 8.

L a Guaira. I c f f i T O S A N z :  Clavel, 9 , Madrid.

U LTRAM ARIN O S
D E

V ic e n te  S a la z a r
Luchana, 41, Madrid

CHOCOLATES D E  TODAS FÁBRICAS.
Vinos y licores, quesos, salchichones, ca­

nelas, aceites y  legumbres. 
Conservas de todas clases, sopas colonia­

les, azúcares, tés y cafés.

Ayuntamiento de Madrid




